
El Origen – Cobb & Stephen 

COBB: Nunca te gusto tu oficina. 

STEPHEN: No hay espacio para pensar en ese armario de limpieza. ¿Es seguro que estes acá?  

COBB: La extradición entre Francia y Estados Unidos es una pesadilla burocrática, vos lo sabes.  

STEPHEN: Creo que en tu caso pueden llegar a hacer una excepción.  

COBB: Te traje esto, dáselo a los chicos cuando puedas.  

STEPHEN: Hace falta mas que un par de peluches para recordarles a esos niños que aún tienen 

un padre.  

COBB: Estoy haciendo lo que mejor me sale, lo que vos me enseñaste.  

STEPHEN: Yo no te enseñe a ser un ladrón.  

COBB: No, me enseñaste a navegar por las mentes, pero después de lo que paso no tengo 

muchas maneras de usar legalmente esa habilidad.  

STEPHEN: ¿Por qué estas acá?  

COBB: Creo que encontré una forma de volver a casa. Es un trabajo para una gente muy 

poderosa. Gente que puede arreglar lo de mis cargos permanentemente. Pero necesito tu ayuda.  

STEPHEN: Viniste a corromper una de mis mentes brillantes.  

COBB: Ya sabes lo que ofrezco, tenes que dejar que ellos decidan.  

STEPHEN: ¿Plata?  



COBB: No solo plata, ya lo sabes. Es la oportunidad de construir catedrales, ciudades enteras, 

cosas que jamás existieron. Cosas que no podrían existir en el mundo real.  

STEPHEN: Entonces, queres que deje que otro te siga en tu fantasía.  

COBB: No hace falta que entren al sueño, solo tienen que diseñar los niveles y enseñárselos a los 

soñadores. Nada más.  

STEPHEN: Diseñalos vos.  

COBB: Mal no me deja.  

STEPHEN: Volve a la realidad, por favor.  

COBB: ¿” Realidad”? Esos niños, tus nietos, esperan que su padre vuelva a casa. Esa es su 

realidad. Y este trabajo, este ultimo trabajo, es mi única forma de volver. No estaría parado acá si 

tuviera otro modo. Necesito un buen arquitecto, alguien como yo.  

STEPHEN: Tengo a alguien mejor.   

   

 


